CATEQUESIS CONFIRMACIÓN
TITULO: “TIEMPO DE ADVIENTO  - LLAMADA A LA DISPONIBILIDAD”.
-
     Intentaremos compartir que entendemos por Adviento.

· Nos preguntamos ¿Qué entendemos por disponibilidad?; ¿Cómo anda nuestra disponibilidad?.

· ¿ A que o para que estamos disponibles?

· ¿Cuál creemos que es el mensaje de Dios en este tiempo?, ¿pinta algo Dios en nuestro mundo?.

Leemos con atención el siguiente texto, e intentamos compartir con el grupo,  cuáles pueden ser las actitudes negativas que se respiran en nuestro ambiente joven, que  hacen cuesta arriba y difícil que estemos disponibles al mensaje del Reino.




***********************************

La sociedad actual sitúa al joven con una identidad débil, abierta y que se acomada a todo. No quieren más revolución que la cotidiana, esa que les permite sentirse cómodos, felices hasta donde el cuerpo aguanta. Domina en ellos una despreoocupada alegría de vivir: si hay que estudiar, por ejemplo, será casi exclusivamente para conseguir un título y obtener un empleo; al considerarse como presos entre rejas escolares, quieren y consiguen mucho ocio y muy diverso – siendo capaces de dedicar en un fin de semana más tiempo a la diversión que al estudio en toda la semana -; ensanchan el “todo está permitido” y estrechan el compromiso, administrando frívolamente rechazos – más o menos racistas – y simpatías.
Cuesta abajo semejante nos conduce a uno de los rasgos más pronunciados de la juventud actual: la implicación distancia respecto a la vida y sus problemas. En los jóvenes existe un foso entre los valores que miran al fin y los que miran a los medios: invierten en valores que miran a los objetivos  (pacifismo, ecología, tolerancia, lealtad, solidaridad, etc.), pero se despreocupan de los instrumentales (esfuerzo, autorresponsabilidad, compromiso, participación, abnegación, trabajo bien hecho, etc.), con lo que todo lo anterior corre el riesgo de reducirse a puro discurso bonito. Apuestan fuertemente por fines nobles, pero les falta el ejercicio de la disciplina para conseguirlos.

Dos rasgos particularmente problemáticos: por un lado, la ética se reduce o concentra en el “culto al “yo”; por otro, abandonan la preocupación por el futuro y los proyectos para construir la personalidad y actuar sobre el mundo y la sociedad. Sobreestiman la autonomía y rechazan visceralmente toda norma que venga de fuera. Se impone el hacer los que me sale de dentro. 

MARÍA, 

un corazón que estimula a la disponibilidad
Leemos atentamente este texto:
“Mira que estoy a la puerta y llamo. Si alguien escucha mi voz y me abre, entraré en su casa y cenaré con él y él conmigo” (Ap 3, 20).
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Para escuchar la llamada de Dios, primero hay que tener los cinco sentidos puestos en él. No puede escucharlo quien no quiere ver con sus ojos lo que Dios le ofrece en cada acontecimiento de su vida. No puede oírlo quien no quiere escuchar las palabras que él pronuncia en la Escritura y no las hace resonar en su corazón para que sea transformado. No puede escucharlo quien no quiere gustarlo interiormente, ni adivinar su aroma, ni tocar su misterio.
Pero después de despabilar los sentidos de nuestra vida y orientarlos hacia a él hay que hacer aún un trabajo costoso: abrir la puerta de nuestro corazón. Él llama respetuosamente esperando nuestra respuesta, no quiere forzar su presencia, porque su presencia se basa en el amor libremente acogido. Él, que es la Llave, pacientemente espera la llave de nuestro Sí. La actitud propia para pronunciar el sí es la humildad: la humildad de reconocer que nuestro corazón sólo se puede abrir por fuera, por Otro que conoce la casa de mi vida mejor que yo.

Él no deja de hablarnos por “si alguien escucha su voz”. Él vive en esta esperanza y su trabajo por nosotros es incansable. Esta siempre en el umbral de nuestra vida esperando nuestro “¡adelante!”. Cuando le dejamos entrar, él nos prepara una fiesta, enciende nuestra corazón dejando sus rincones oscuros al descubierto, compasivamente iluminados. Nos pone a su mesa (porque la nuestra ya es suya), y nos convida al mejor pan y al mejor vino, elaborados con amor, con su espera y con mi “sí”, con su llamada y con mi respuesta, con su Llave y con mi corazón.

Esta es fue la experiencia de María cuando oyó la voz del Ángel y, con disponibilidad, acogió en su corazón y en su cuerpo al “que está a la puerta” de nuestra historia y de la historia toda  la humanidad. 




***************************************************************

· Quizás tenemos el corazón con una disponibilidad para los proyectos de Dios un tanto adormecido por la dinámica de nuestra sociedad. ¿Qué es lo que más le impide a tu corazón estar más disponible?.

· A la vista de todo lo anterior, nos preguntamos  ¿somos los cristianos signo visible en el mundo, de disponibilidad?.

CATEQUESIS CONFIRMACIÓN
CUADENO DE VIDA

Se debe hacer con un ritmo, es decir, o diariamente o semanalmente o... Eso sí , hay que ser fiel al ritmo marcado.

· Recogimiento y silencio interior. Respiración lenta, rítmica...

· Me pregunto ¿dónde me encuentro ahora en mi vida? (desde la última vez que me hice esta pregunta)

· OJO: dejo que la respuesta brote de mi interior sin contaminarme con valoraciones, racionalizaciones. Dejo que broten  sensaciones, imágenes, hechos vividos, ideas, personas.

· Escribe de forma breve y clara experiencias interiores directas, frases sin adornos.

· Expresa claramente los caminos que se te abren: nuevas ideas, llamadas, encuentros, preguntas....

(Lo que escribo puede quedar en mí sin más o puedo comunicar a otra persona)







